
Como ocurre en la cas i to talidad de los países del Tercer Mundo , la economía dominicana no está planificada para 

servir al bienestar de la poblac ió n, s ino para satisfacer las exigencias e intereses extranjeros, espec(ficamente los de los Estados 
Unidos. 

Esta situación, conoc id a co mo relación de dependencia, se inició desd e e l momento mismo del descubrimiento y la 

conquista. La isla recién descubie rt a se convirtió en la abastecedora de mat erias primas y de metales preciosos que aumenta­

ron las riquezas de la noble/ a de España y, a través de ésta, contribuyeron a la acumulación de capitales y al desarrollo del 

capitalismo en otros países de ElIrora . 

La historia posterior no IlJ vari ado mucho. De ahí qu e pueda afirmarse que la República Dominicana ha jugado 

siempre el papel de suplidora de Ill dteri as primas baratas para la industria de los países desarrollados que logran, por este 
medio, bajar los costos de prodll cc iú n d e las mercancías y obtener mayores beneficios. 

Este papel que se conoce como divisi ón internacional del trabajo (los países pobres ofrecen materias primas y los 

países ricos las convierten en mercancías) ha determinado una forma de econom(a basada en la exportación de productos 

agrícolas. Es decir, producimos c .lré , a/ú ca r, cacao y tabaco, principalmente, para venderlos en el extranjero a precios que el 
propio país no establece sino qu e son fij ado s por la demanda de los países desarrollados, que son los compradores. 

Este modelo económico (produc ir materias primas para el mercado internacional) se afianzó durante la dictadura de 
Rafael Leonidas Trujillo . Para lograrlo , el régimen debió arrancar a grandes cantidades de campesinos de las tierras que 

poseían; tierras que fueron a r arar a muy rocas manos, dándose inicio a un proceso de concentración de la tierra que convir­
tió a nuestro país en un pa ís de grand es latifundios. 
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